Una de piratas

En la pasada legislatura alguien dijo que, visto lo visto y teniendo en cuenta lo que faltaba por ver, a su juicio se debía enviar una fragata para proteger a los barcos españoles que faenaban en aguas internacionales, cerca de Somalia. Pues muy bien, que la manden, parece que dijo el Gobierno. Pero el ministro Moratinos, teniendo en cuenta que él estaba sentado en el sillón de la Carrera de San Jerónimo y los marineros españoles balanceándose en las aguas del océano Indico, dijo que, a pesar de ser ésa la decisión tomada por el ejecutivo, “no era suficiente con enviar una fragata” (sic) y, por lo que se ve, en un rasgo de inteligencia que le honra, decidió no mandar ninguna. ¡Que se jodan los atuneros! ¿Y qué ha pasado? Que lo que en principio era una posibilidad, se ha convertido en una realidad y ahora un grupo de pescadores españoles está en manos de los piratas, por lo que “Desatinos” se ha cabreado muchísimo y ha dicho, ante el descojono internacional, que esto no es serio, que no hay derecho y que está enfadadísimo. Primero, porque él, desde el primer momento y de haber querido, hubiera mandado una bragueta y dos corbatas (“Una corbeta y dos fragatas, señor ministro” “¿Eh?... que me da lo mismo, que si hace falta mandar las seis, se mandan”) y que no las mandó por aquello de “Déjalo José Luis, que a veces es mejor no molestar” y segundo, porque ya ha dicho que “¡a quién se le ocurre irse a pescar a casadiós, con lo bien que podían haberse quedado pescando por aquí, por las costas de Bermeo!” (“Es que aquello les parecía más seguro, señor ministro” “¡Se calle, coño!”). Así que ya lo saben, una vez más, “Desatinos”, poniendo la cebada detrás del burro nos dice ahora que ha recibido la orden explícita de agotar la vía de la negociación con los piratas antes de plantear una operación militar de rescate. (¡Ay madre! Perejil II, los cuarenta nudos y el viento de levante atacan de nuevo). Y sobre todo y atentos, porque como el diplomático es él, lo que hay que hacer es: "...enviar dos mensajes: uno de serenidad y seguridad y otro de firmeza"(sic) según ha recalcado mientras se tomaba un “cafelito” en TVE. ¿Y quieren que les de un consejo? Que no negocien y que, ya que una vez más nos han dado por rasca, que paguen y que con las orejitas gachas se vengan para casa, no vaya a ser que, como siempre, se discuta, se negocie, se peleen, ocurran cosas irreparables y se termine pagando a los piratas lo mismo que pedían cuando se empezaron las negociaciones, porque eso es lo que nos trae tanto talante, tanta mentira y tanta alianza de civilizaciones, el que a los pobres españoles “a chufla nos tome la gente y a mí me de pena y me cause un respeto imponente”, pero a pesar de todo, rezo por que nuestros hombres vuelvan pronto a casa, abracen a sus familias y piensen que esto ha sido desde el primer momento sólo un mal sueño lleno de desatinos. Y todo para que luego digan que el pescado es caro. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

